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Una buena representacióncartográfica del uso del suelo es muy
útil en el procesode investigación en Geografíaagraria. La metodo-
logía a seguir para la elaboración de los mapas puede ser muy di-
versa. Está en función de la heterogeneidadde las fuentes y, sobro
todo, de los objetos perseguidos.

1. Cartograj’ía sobre usos agrarios del suelo

Fotograf ja aérea e imágenes del satélite

La fotografía aérea es una fuente de información básica y muy
utilizada en la actualidad.Los profesoresCasasTorres y Mcnsua Fer-
nández plantearon hace tiempo unas reflexiones referentes a esta
técnica: «Valor del fotoplano como documentoinformativo en la car-
tografía de la utilización del suelo y los problemas que plantea su
interpretación; elección de los tipos de aprovechamientosa carto-
grafiar; mecánicade la elaboraciónde los mapas; símbolos y colo-
res utilizados y su intencionalidad representativa»~. En España,mu-
chos trabajos se han llevado a cabo a partir de este documento2 El
procedimiento es simple: identificar las diferentes masas de culti-

1 J~ M. CasasTorres y 5. Mensua Fernández(1965), «Un método de investi-
gación en el estudio de la utilización del suelo’>, III Coloquio sobre Geografía
celebradoen Salamanca,Asociación Españolapara el Progresode las Ciencias,
Madrid, p. 49.

2 5~ Mensua Fernándezy M. Soláns Castro (1965), «Mapa de utilización del
suelo en Navarra,,,Geographica, año XIX, enerodiciembre. 5. Mensua Fernán-
dez (1971), «Zaragoza,mapa de utilización dcl suelo»> Ceographica, núm. 1, se-
gunda época. 5. Mensua Fernándezy Y. N. GarcíaRuiz (1976), Mapa de utiliza-
ción del suelo de la provincia de Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, Lo-
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vos o usos forestales>más o menos pormenorizados>según las posi-
bilidades que ofrezca el vuelo o los puntos de interés del investiga-
dor. El Ministerio de Agricultura está realizando un meritorio tra-
bajo con metodología similar, aunque,naturalmente,bajo un punto

- 3
dc vista más agronómico -

Las imágenes enviadaspor los satélites artificiales ‘ constituyen
hoy una fuente de gran valor todavía no muy empleadapor los geó-
grafos en España. Casas Torres plantea interesantes cuestionesal
respecto: su gran utilidad en paísesnuevos con escasacartografía y
coberturasaéreasy la visión de conjunto que ofrecenpara el estudio
de nuestrastierras, también advierte que su aprovechamientopuede
ser mayor en la investigaciónde aspectosfísicos (geomorfología,lito-
logía, hidrografía...), se refiere a los lógicos problemasque abordan
a todo investigador en el proceso de aprendizajede una nueva téc-
nica; por último, menciona aspectosque, a su entender, podrían
mejorarse (posibilidad de visión estereoscópicay obtención de imá-
genescon satélites a más baja altura) ~. E. Chicharro Fernández es-
tudia los usos del suelo sobre las imágenesdel ERTS que, a escala
aproximada 1:500.000 en blanco y negro y 1:250.000en falso color,
cubren la provincia de Madrid; en su trabajo se planteande modo
práctico problemasmetodológicosy otras cuestionesreferentesa las
posibilidades de aprovechamientopor el geógrafo~ M. Lizarraga y
Y. Creus también utilizan las imágenesdel ERTS en un trabajo que
fundamentalmentebuscala identificación en Navarra de determina-
dos hechosgeográficos(sierras, ríos, ciudades...),a la vez que hacen
interesantes apreciaciones sobre el uso del documentoL En esta
mima línea, Mensua Fernándezdiferencia y sitúa el terrazgo culti-

groflo. Y. SanchoComíns (t979), Castellón de la Plana, mapa de utilización del
suelo, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, Castellón de la Plana.

El Plan de Evaluación de RecursosAgrarios que la Dirección General de
ProducciónAgraria del Ministerio de Agricultura está llevando a cabo incluye
la cartografía de cultivos y aprovechamientos,por hojas del Mapa Topográfico
Nacional a escala 1:50.000. Finalizados ya los trabajos de campo está muy
avanzadala fase de publicaciónpara todo el conjunto nacional.

Hasta el momento se han llevado a cabo tres programas: SKYLAB, de
mayo de 1973 a febrero de 1974; LANDSAT 1, que inicia sus trabajosen junio
de 1972 para ser sustituido porel LANDSAT II, en enerode 1975, y HCMM (Heat
CapacityMapping Mission), desdeprincipios de 1978.

5 J. M. CasasTorres (1978), «Cartografíageográficay utilización de suelos”,
Las Ciencias, t. XLIII, núm. 2, pp. 97-101. En él se recogenlas ponenciasy co-
municacionesdel XXXII CongresoLuso-Españolpara el Progresode las Cien-
cias sobreProspeccióndesdeSatélites.

6 E. ChicharroFernández(1978), «Cartografíadel uso del suelo sobre datos
del LANDSAT”, Las Ciencias, t. XLIII, núm. 2, pp. 127-131.

7 M. A. Lizarraga Lezaún y Y. Creus Novau, Imágenes de Navarra ofrecidas
por el satélite ERST 1, Homenajeal profesorFloristán. Institución Príncipe de
Viana, DiputaciónForal de Navarra,Pamplona,1981, Pp.251-260.
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vado de la provincia de Zaragozaen basea las imágenesmultiespee-
trales del proyecto ERTS; la finalidad del trabajo es: «Analizar las
formas que adoptanlos espacioscultivados y poder estableceruna
tipología de los mismos, que puederelacionarsecon los factores que
condicionansu extensióny forma’> ~. En suma, los trabajos referidos
ofrecen gran interés como pioneros y demuestranque las imágenes
del satélite son susceptibles de un aprovechamiento insospechado
en el que estamosdando los primeros pasos.

Las fuentes estadísticas

La cartografía realizada sobre base estadística es mucho más
abundante.Los mapas analíticos que muestranla distribución espa-
cial de una variable (terreno cultivado sobre el total, determinado
cultivo sobre el Ager...) han sido muy utilizados. A. Higueras se hace
eco de las ventajas e inconvenientesdel procedimiento, apuntando
entre las primeras que «permiten las comparacionesy proporciona
un artificio metodológico para la clasificación de las diferentes for-
mas de utilización del suelo»9; al mismo tiempo reconoce como de-
fecto el valor uniforme que se atribuye a los datos cuandotras ellos
existe una gran heterogeneidadde circunstancias; dicho de otra ma-
nera, tan sólo muestrauna cara o faceta del paisajeagrario. A este
respecto apuntaJ. Bosque: «Tienen el inconvenientede ofrecer una
imagen individualizada de una serie de hechosagrarios que forman
una unidad económicay paisajísticay que, por ello, deben ser utili-
zadosen conjunto» “‘.

Los métodos sintéticos pretenden aproximarse a una solución
mas satisfactoriadel problema. El que reflejen más fielmente la rea-
lidad paisajística del medio rural dependerá,por un lado, del nú-
mero de variables utilizadas en la combinación, y, por otro, del
acierto en la tipología establecida.Los ensayoshan sido numerosos.
Baste por nuestraparte referir algunos a modo dc ejemplo.

En la tesis doctoral del doctor A. Floristán apareceun mapa de
uso del suelo donde se diferencian los cultivos dominantes, segun-

8 5~ Mensua Fernández(1980), «El espaciocultivado en la provincia de Zara-
goza”, Los Paisajes Rurales en España, Asociación de GeógrafosEspañoles,Va-
lladolid, pp. 175-180.

9 A. Higueras Arnal (1966), «Mapa de utilización del suelo según los datos
del Catastro”, III Coloquio de Geografía (Salamanca), Asociación Española
para el Progresode las Ciencias, Madrid, pp. 59-72.

~ J. Bosque Maurel (1972), Un mapa de utilización del suelo de Andalucía,

Homenajeal profesorCasasTorres, Zaragoza,pp. 47-50.
II A. Floristán Samanes(1951), La Ribera tudelana de Navarra, Diputación

Foral dc Navarra, Institución «Príncipe de Viana” y Consejo Superiorde Inves-
tigaciones Científicas,Instituto Yuan SebastiánElcano, Zaragoza,316 Pp.
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dos y terceros. El método buscareflejar la importancia relativa de
cada cultivo, dando mayor extensióna las bandasde los dominantes
y un trazo distintivo a los terceros.Con la misma intención, es de-
cir, diferenciar cuálesson los cultivos principales en las diferentes
arcas que estudian, los profesores3. Bissón 12 y V. M. Rosselló‘~ ha-
cen una cartografía de uso del suelo basadaen la técnica de barras:
la anchurade cadauna de ellas guarda,naturalmente,proporción con
la extensión ocupada por cada cultivo o tipo de utilización. Sobre
la misma fuente estadísticaque los estudios precedentes—el catas-
tro—, J. Bosque14 cartografía el uso del suelo de Andalucía basando
su análisis en tres aspectos: tierra cultivada/tierra inculta, secano!
regadío y predominio de algunos cultivos de secano o sus combina-
ciones (cereal.olivar-viñedo, cereal-olivar, cereal-viñedoy policultivo).
En cada mun sipio se representantodos los usos que superan deter-
minado porcentaje previamente fijado.

El método propuesto por Aimé Perpillou ‘~ ha sido utilizado en
los últimos años en nuestro país. Como es bien conocido pretende
detectarcuálesson los usos del suelo característicospara cada uno
de los municipios, unidadesadministrativas o geográficas integradas
en un conjunto superior. Para ello se refieren los porcentajes de
cada tipo de utilización a la media del conjunto, viendo su mayor o
menor alejamiento a la misma, o, dicho de otra manera,el diferente
grado de especialización.Bien sabemosque no tienen por qué coin-
cidir los usos característicoscon los dominantes; lo que se busca,
en definitiva, es perfilar la <‘personalidad’> de cada una de las enti-

‘2 Y. Bisson (1964), «La utilización del suelo en las islas Baleares.Contribu-
ción al estudio de la geografía agraria de las islas”, D. C. O. C. 1. N., núm. 463,
octubre-diciembre,t. XLVI, pp. 61-76.

13 V. M. RosellóVerger (1965), «Distribución de los cultivos en la provincia de
Alicante”, Saitabí, XV, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Valen-
cia, pp. 126-166. También publicado en Cuadernos de Geografía, núm. 2, Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Universidad de Valencia, y en eí ITT Coloquio
de Geografía (Salamanca),Asociación Españolapara el Progresode las Cien-
cias, Madrid, 1966, pp. 131-140.

~ 3. Bosque Maurel (1972), op. ch., nota 10.
15 A. Perpillou (1952), «Constructionde la carte de lutilisation du sol”, Acuz

Ceographica, núm. 18, p. 110-115. Una reedición de este mismo artículo, en
Acta Ceo graphica, núms. 4647, PP. 35-37, 1963. En sucesivosartículos y traba-
jos el mismo autor va perfilando su procedimiento: (1961), «Lutilisation du sol
en France et les transformationsdes paysagesruraux», Acta Ceographica, nú-
mero 38, Pp. 9-21. El método es ampliamenteutilizado en Francia, cristalizando
en los mapas de utilización del suelo de los diversos Atlas Regionales(Aquita-
nia, Languedoc-Roussillon,Normandía,París y la región parisina,..>. Como con-
clusión aparecendos excelentesmapas de todo el territorio galo: Utilisation
agricole du sol en Frande, seconde moitié du XXéme si&e, escala 1:1.400.000,
C. N. R. 5., 1973, y Premí¿re moitié du XXéme siécle, publicado también por
el C. N. R. 5. en 1977.
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dadesen función del marco superior en el que están inmersas. Ro-
ser Mayoral 1<, inspirada fielmente en este método, ha realizado una
valiosa aportación,manteniendopara Cataluña los mismos tipos de
utilización que para toda Franciautilizó A. Perpillon. Su trabajo con-
cluye con un interesantemapadondeaparecenlas combinacionesde
cultivos dominantes.

La diferenciación apuntada entre usos característicos y domi-
17nantesha sido objeto de estudio por Y. Guermondy J. P. Massias

Estos autores, siguiendo la metodología de A. Perpillou y Weaver
utilizan programas FORTRAN para el tratamiento de información
estadística,pudiendo hacer con los resultadosobtenidos una repre-
sentación cartográfica original. El resultado son dos excelentes
mapas que muestran, respectivamente,los usos característicos y
dominantes del espacio agrícola galo. En un trabajo posterior,
Y. Guermond19 insiste en la aplicación de nuevas técnicas estadísti-
cas para caracterizar las regiones agrícolas; una vez más, Francia
es tomada como objeto de estudio, con lo que puedencompararse
los resultados con investigacionesprecedentes.P. Salvá 20 realiza un
trabajo similar para la isla de Mallorca, mostrandoa la vez la evolu-
ción de los usos del suelo entre mediados del siglo xíx y 1960. Por
nuestraparte tambiénhemos hecho repetidosensayoscon resultados
satisfactoriospara el caso de Navarra y Castellón de la Plana21

16 R. Majoral Moliné (1980), «Clasificaciónde los paisajes agrariosen Cata-
luña en basea la utilización del suelo»,Los PaisajesRuralesen España,Asocia-
ción de GeógrafosEspañoles,Valladolid, PP. 91-99.

17 y- Guermondy 1. P. Massías (1973), «L’utilisation agricole du sol en Fran-
ce: deux methodes de traitement de linformation”, LEspace Geographique,
t. II, núm. 4, París,pp. 267-273.

~~Y. C. Weaver (1954), ‘<Crop-combination regions in the Middle-West», The
Ceographical Review, vol. 44, Pp. 175-200. Del mismo autor, «Livestock units and
combinationregions in the Middle-West», EconomieCeography,vol. 32, 1956, pá-
ginas 237-259. El índice propuestopor Weaver,aplicadoen ocasionesa aspectos
urbanos, sufrió ciertas modificaciones: D. Kokukazu (1957), The industrial
structurc of japanese prefectures, Proceedingsof the IGO Regional Conference
in Yapan, pp. 310-316,J. T. Coppock (1964), «Crop, Livestock aud entrepriseeom-
binations in England and Wales>,,Economic Ceography, vol. 40, pp. 65-81. ». Tho-
mas (1963), Agriculture in Wales during the Napoleonic Was, Wales University
Press,Cardiff. Y. N. Rafiullah (1965), «A new approachto funetional classifica-
tion of towns», The Ceographers, vol. 12, Pp. 40-53.

19 Y. Guermoad(1975), «Reflexions sur les proceduresde classification auto-
matiquesa propos de lutilisation agricole du sol en France»,L’Espace Ceogra-
phique, t. IV, núm. 1, Pp. 45-52.

~ P. Salvá i Thomas (1973), “La utilización agraria del suelo en la isla de
Mallorca”, Trabajos de Geografía, núm. 24, Departamentode Geografía,Fac. de
Filosofía y Letras, Palma de Mallorca.

21 Parael Gran Atlas de Navarrahan sido elaboradoscuatro mapas; mues-
tran la evolución del uso del suelo (métodoA. Perpillou) entre 1891 y 1978 y del
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R. Kulikonski y 3. Szirmer prueban la validez del método de
«cocientessucesivos” para «determinar la orientación de las tierras
cultivadas». Agrupan los cultivos en tres clases(intensivos, esquil-
mantes y regeneradores)y dividen la suma total de cada una de
ellas por 1, 2, 3, 4, 5, etc., con el fin de saber su importancia relati-
va; ésta se cifra naturalmentecon los cocientes más elevados: cuan-
tas más veces el cociente mayor pertenecea una determinadaclase,
más importante es ésta. Dentro de cada agrupación de cultivos los
autoresdiferencian los dominantes y los codominantes,siendo estos
últimos los que al menos ocupanun 60 por 100 de la superficie de
aquéllos.

Pero el uso del suelo, muchasveces se ha dicho, tan sólo es un
elemento más del paisaje rural. Para el mejor conocimiento y com-
prensión de éste hay que adentrarse forzosamenteen el estudio de
otros elementos.A. Cabo Alonso ha profundizado en este sentido~.
Sobre una basecomarcal elabora para la Españainterior un mapa
de uso del suelo con arreglo a una tipología que diferencia los paisa-
jes montaraces,los de equilibrio montaraz-agrícolay los netamente
agrícolas.A su vez distingue subtipos,según el predominio de deter-
minados usos o sistemas de cultivo. Por último, introduce en el co-
mentario otras consideracionesdc orden estructural (producción,
rendimientos, densidad ganadera,sistemas de aprovechamiento£ o-
restal, índices de mecanización,dimensión de las explotaciones...).

La profesora García Ramón intenta una nueva perspectivaal es-
tudiar el cambio paisajístico en el campo de Tarragona~ Basa su
análisis en la diferencia entre cultivos tradicionales e innovadores,
aplicando simultáneamenteuna serie de parámetros de tipo econó-
mico. Quizás el ensayode cartografiar este procedimientono hubie-
ra sido vano.

Por último, merece especial consideraciónel reciente trabajo de
J. Bonnamour y Ch. Guillette 25 sobre la aplicación del método pro-
puesto por 11. Kostrowicki 26 en el país vecino. Cada unidad de aná-

uso agrícoladel suelo(métodode Y. C. Weaver)entreesasdos fechas.Del mismo
modo modo hemos procedidoen el Atlas Geográficode Castellón de la Plana,
aunquelas fechasde comparaciónson distintas: mediadosdel siglo xx y 1979.
Ambas obras estánen fase de publicación.

R. Kuliowski y Y. Szyrmer (1974), «Changementsrecentsde lutilisation du
sol en Pologne”, Ceographia Polonica, núm. 29, pp. 205-217.

23 A. CaboAlonso (1980), «Las regionesdel interior de España”,Los Paisajes
Rurales de España, Asociación de Geógrafos Españoles,Valladolid, pp. 117-137.

24 M. D. GarcíaRamón (1980), «El cambio en el paisajeagrario”, Los Paisa-
¡es Rurales en España, Asociaciónde GeógrafosEspañoles,Valladolid, pp. 83-90.

25 j Bonamoury Ch. Guillette (1980), Les types d’Agriculture en France, 1970,
París,Centre National de la RechercheScientifique, 184 Pp.

~ El profesor Kostrowicki, desde la ComisiónAgraria de la U. G. 1., ha pro-
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lisis —región agrícola en el caso francés— se define por una serie
de caracteressociales, funcionales, de producción y estructurales;
en suma, 27 criterios. La identificación de los tipos en cada unidad
de análisis se lleva a cabopor referenciaa una serie de modelosque
en número de 61 han sido perfilados por el profesor Kostrowicki.
Estamosante una nueva metodología eminentementesintética, con
tipos y modelos de referencia válidos universalmente,de la que se
desprendeuna rica y sugerentecartografía. Aún siendo consciente
de los serios problemas que lleva consigo> el intento debe llevarse
a cabo en nuestro país.

2. La evolución del uso del suelo en la provincia de Castellónde la
Plana entre mediadosdel siglo XX y 1979

El ensayo que aquí presento(ver figs. 1 y 2) muestra, una vez
más> la plena viabilidad y validez del método de A. Perpillou. Al li-
mitar la representacióncartográfica a una sola tinta surgenalgunos
problemas: se hace difícil la distinción entre aquellos usos que se
alejan una, dos o tres desviacionestípicas, el excesivo número de
tipos de utilización que en un primer momento se han distinguido
complican el mapa al ser necesariamenteparecidaslas tramas utili-
zadas.- - Nosotros hemos optado, en primer lugar, por cartografiar
todos los usos característicosque superen la media más una des-
viación típica sin hacer distinción de aquellos que lo hacen en dos y
hasta tres 27 En segundolugar utilizamos idéntica trama para todos
los cultivos arborescentesde secano (algarrobos, olivos, almendros
y otros frutales). Nos percatamosque una y otra cosaempobrecenla
información del mapa, pero, realizadosvarios intentos, llegamos a

puestouna tipología agrícoladel mundo. La necesidadde obteneruna represen-
tación sintéticacomo de establecercompacionesválidas entre los diversos tipos
de agricultura justifica el intento. J. Kostrowicki y W. Tyszkiewicz (1970), Agri-
cultural typology. Selected rnetological materials, DocumentaejaGeografiezna,
Varsovia, 60 Pp. 1. Kostrowicki (1973), «Te typology of world agriculture. A pre-
liminary scheme”, en Agricultural typology and lanel use, Proceedingsof tbe
Agricultural Typology Commission meting, Me Master University, Hamilton,
Ontario (Canadá),pp. 2-52. (1974), «Tbe typology of world agriculture”, Princi-
píes methods and modeis types, International GeographicalUnion, Commission
of Agricultural Typology, Warszawa,74 Pp.

27 Idéntica solución dimos en nuestro trabajo, «La utilización agrícola del
suelo en Navarra. Un método para su estudio», aportación española al
XXIV Congreso Internaciona Ide Geografía, Tokio, 1980. 5. Gutiérrez Ronco
realizó un trabajo similar en «Mapa de usos del suelo característicosreferidos
al terrazo medio en 1975, provincia de Sevilla”, aportación española al
XXIV CongresoInternacional de Geografía,Tokio, 1980. Ambos trabajosestán
en fase de publicaciónpor la Real SociedadGeográfica.
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flc,. 1.—!. Terrazgo tipo de referencia.—2.>8000 de matorral e improductivo
y/o >17% de bosques.—3. >25 % de herbáceos de secano.—4. >5% de viñedo.——
5. >22 ‘Y, de olivar y/o >27% de algarrobo y/o >6,5% dc almendro y otros fru-
tales de secano.—6. >2,5% de arrozal y/o >8% de hortalizas—Y. >14,5% de
cítricos y/o >1,5% dc otros Jru tales de regadío.

la conclusión que, sin desfigurar la «personalidad»de las distintas
áreas,los mapas gananmucho en claridad.

Caracteresgenerales

En los treinta años que abarca nuestro estudio se operan cam-
bios muy significativos en la dedicación del solar castellonense‘~:

28 El Catastroes la fuente de los datoscorrespondientesa mediados del si-
glo xx. Los hemosobtenido: 3. Trtillen, Un mapa de utilización del suelo de la
provincia de Castellón, 1961, Castellón, Sociedad Castellonensede Cultura,
47 pp. Para 1979 hemos utilizado las Hojas de superficies ocupadas por los cuí-

DEL SIGLO XX
(Método A. Perpillaul

USO DEL SUELO A MEDIADOS
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Fm. 2—1. Terrazgo tipo de referencia.—2. >76% de matorral e improductivo y/o
>3000 de bosques.—3. >7% de herbáceos de secano.—4. >5% de viñedo.—
5. >17% de olivar y/o >1300 de algarrobo y/o >13% de almendro y otros fru-
tales de secano.—6. >9,5% de hortalizas.—?. >22,5% de cítricos y/o >5 % de
otros frutales dc regadío.

aumentaconsiderablementeel terreno inculto, retroceden de modo
ostensible determinadoscultivos (algarrobo, olivo y herbáceosde
secano), se mantienenen proporcionessimilares la vid y hortalizas,
al mismo tiempo que se incrementa la de los cítricos. Los mapas
muestranclaramenteesta evolución. La imagen de los años cincuen-
ta contrasta con la actual, la peculiaridad de las diversascomarcas,
en buena medida es diferente, acentuándoseunas veces los rasgos
precedenteso cambiando radicalmente.

tivos agrícolas que cadaCámaraAgraria Local elaboraanualmente,Delegación
del Ministerio de Agricultura, Castellónde la Plana.

USO DEL SUELO EN 1979

4.4,
4•>~~.~

VV ¡

V VV

‘ml

vVV
VVV /4

vx: s

O 10 20 30 ¿0Km



178 José SanchoCommns

En efecto,del 54 por 100 de las tierras ocupadaspor bosques,ma-
torrales e improductivo se pasaen 1979 a 69,8 por 100. Los puertos
de Morelia, La Tinenza de Benifasá, los corredores centralessitua-
dos en el límite occidental, Peñagolosa,Valle del Mijares y sierra
de Espadánson las áreas que han sufrido un retrocesomás espec-
tacular del terrazgo cultivado. Dificultad de racionalizar unas explo-
taciones agrarias que ocupan un mareo topográfico difícil y, en
suma la crisis de una agricultura tradicional ha provocado una im-
portante despoblación de este interior montañoso y, consiguiente-
mente,el abandonode los terrenosagrícolas.

La imagen que nos ofrece la figura 1 es bien elocuenteacercade
la especializacióncerealícolade las sierras interiores. Se trata de un
secanoherbáceoy bastanteextenso si nos referimos a la media pro-
vincial. En 1979 en muchasde aquellastierras el abondonoha hecho
mella, erigiéndosecomo característico el saltus; Morelia y El Toro,
que también han visto disminuir su terrazgo cerealícola,se configu-
ran ahoracomo áreasespecializadasdebido al mayor retrocesoexpe-
rimentado en el resto.

El olivo, y sobre todo el algarrobo> han perdido mucha signifi-
cación. La oria montañosade La Plana, la sierra de Espadány el NE.
provincial aparecena mediados de siglo con extensosgarrobalesy
olivares. En 1979 las tierras menosidóneas habránsido abandonadas
y las que pudieron soportar una reconversiónhabrán visto prolife-
rar otra especie: el almendro. Este pasade suponer el 2,9 por 100

de la provincia al 5,4 por 100. Este cultivo ba sustituido también a
muchastierras de pan desplazandohacia el W. la frontera del secano
arbóreo. Zucaina y Benasal,por otro lado, se han convertido en en-
claves especializadosen el cultivo del avellano,

Las áreasvitícolas han mantenido una extensión similar, aunque
con importantes cambiosen cuantoa su emplazamiento.En los años
cincuenta aparecenlos núcleos de Benicasim-Oropesa,con produc-
ción de uva de mesay moscatel: el llano de Villafames-Benllochy el
NE provincial, con San Mateo, Cerveradcl Maestre y parte del llano
de Vinaroz-Benicarló, con vieja tradición vinícola. En la actualidad
han desaparecido como característicos los viñedos de Benicasim-
Oropesay buenaparte del llano septentrional; en cambio> en los co-
rredores centrales se ha extendido el terrazo vitícola, especial-
mente en Cuevas de Vinromán, Villanueva de Alcolea y Alcalá de
Chivert, este último con una orientación dirigida a la producción
de uva de mesa.

Los cítricos pasana ocupar en 1979 el 6 por 100 del solar caste-
llonense y el 65 por 100 del regadío,unas 33.700 hectáreasen térmi-
nos absolutos.A mediados del presentesiglo las cifras eran, respee-
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tivamente,el 3 por 100 y el 41 por 100, con 17.000 hectáreasdedicadas
a estecultivo. Los llanos litorales han sido el marco en el que se ha
operadoestaampliación,donde en un total de cinco municipios más
—Bechí, Valí de Uxó, Onda, Torreblanca y Vinaroz— adquieren el
estatus de «característicos»,convirtiéndoseen algunos de ellos en
exclusivo.

La «huerta» sigue ocupando una extensión parecida. Al creci-
miento que experimenta en algunas partes, caso del llano de Vina-
roz-Benicarló, se contraponen su reducción en favor de las planta-
ciones de frutales en otras. En todo caso, tanto las tradicionales
huertas arboladas del Palancia como los marjales saneados y las
áreas próximas a los mismos siguen siendo los lugares «caracterís-
ticos» de este tipo de utilización. Un hecho importante a destacar
es la total desaparicióndel arrozal, que todavía en los años cincuen-
ta suponía el 4 por 100 del regadío; sabido es que en los marjales
de Almenara, La Llosa, Chilehes, Castellón, Benicasim y Torreblanca
se cultivó durantesiglos esta especie.

Sierras interiores, corredores centrales y llanos litorales

Así podríamos denominar a las tres unidades paisajísticas que
se perfilan en los mapas29 Un interior montañosodonde el cereal
de secano se erige como uso agrícola característicoy las tierras in-
cultas han tomado en épocarecienteuna mayor significación: dificul-
tades topográficas y crudeza de las temperaturasinvernales limitan
sus posibilidades,conviriténdolas en áreas marginales potencialmen-
te abandonables.

Los corredores centrales, con amplios espacios roturados y un
ambienteclimático más benigno,son asiento de un secanocambiante
y diverso. En él se cultivan cerealesen los fondos y viñedos, almen-
dros, olivos y algarrobos sobre los glacis y viejos conos terciarios.
Por otro lado, son muy importantes las sustitucionesoperadas: alga-
rrobos por almendros,cereal por el viñedo.

Por último, los llanos costerosse diferenciannetamentedel resto.
Sobre 891 kilómetros (13 por 100 del territorio provincial) vive el
75 por 100 del total de la población; tan sólo La Plana en 1979 cuen-
ta con 282.203 habitantes,que suponenel 65 por 100 de toda la pro-
vincia, y una densidadde 461 habjkm2, frente a los 65,3 habjkm2

29 En nuestra tesis doctoral distinguíamos un cuarto conjunto comarcal
—valles y sierras meridionales—,que en estecasohemosintegrado en las «sie-
rras occidentales”.Cf r. Y. Sancho Comías (1979), La utilización agrícola del sue-
lo en la provincia de Castellón de la Plana, Castellón,Caja de Ahorros y Monte
de Piedad,260 Pp.
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como media provincial. El regadío, citrícola o herbáceo constituye
la baseeconómicafundamental,a la que hay que unir naturalmente
el reciente proceso industrializador.

APENDICE ESTADíSTICO

Uso del suelo

Matorral e improductivo

Mediados de! siglo XX 1979

Media ¿‘~-. Desviacion
típica

Media (%) Desviacion
típica

47,8 32,5 54,8 20,9

Bosques 6 10,8 15 15,4

Herbáceosde secano 14,2 11 3 3,8

Viñedo 1,7 3,8 1,3 4

Olivar 9,5 12,4 6,1 11

Algarrobo 11,2 16,2 4,5 8,5

Almendro y otros frutales
cano

de se
2,5 4 5,9 7,2

Hortalizas 2,5 5,8 2,1 6,5

Arrozal 0,3 2,2 —

Cítricos 3 11,5 6 16,5

Otros frutales de regadío 0,3 1,2 1,3 3,8
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RESUMEN

El propósito de estabrevenota es doble: presentarlos resultadosde la apli-
cación del método de A. Perpillou sobre la cartografíade los usos del suelo y
hacer una sucinta relación de los diversos métodos que se empleanen la ac-
tualidad. Se hace especialhincapié en lo segundo, considerandola diversidad
de fuentes a utilizar (fotografía aérea,imágenesdel satélitey datosestadísticos)
y la multiplicidad de modos de manejarlas,especialmentepor lo que concierne
a la información estadística.Acerca del método de A. Perpillou, aplicado a la
provincia de Castellón de la Plana, se plantean problemas de orden cartográ-
fico, al mismo tiempo que se ofrecen las solucionesque consideramosoportu-
nas. Por tanto, eí análisisgeográficodel objeto concretoqueseha elegidocomo
ejemplo ea manera alguna quiere ser exhaustivo.

RÉSUMÉ

Ce concis article a deuzobjcctifs: présenterles résultatsde l’application de
la méthodede A. Perpillou sur la cartogrophiede lutilisation des sols et faire
une relation succintedesdiversesméthodesqui sont employéesdans lactualité.
On insiste particuliérementsur íe second,en considérantla variété de sources
á utiliser (protographiesaériennes,imagesdu satéllite et donnéesstatistiques)
et le nombre considérablede maniéresá employer, surtout en ce qui concerne
linformation .statistíque.Concernantla .méthode de A. Perpillou, appliqoéeau
départeme.ntde Castellónde la Plana, desproblémes•d’ordre cartographiqueont
entramé des difticultés, mais en méme temps des solutions se sont offertes
que nous considéronsfavorables. Cependantl’analyse géographiquede l’objet
eoncret qui a été choisi comme exemplenc doit point étre cónsidéréecomme
compléte.

ABSTRACT

The purposeof this short paper is double. On one hand to presentthe re-
sults of using the A. Perpillou’s method for the cartographyof land uses.On
the other, to make a concise report of other methodsthat are usually employed
at the presenttime. Special emphasisis madeon the secondpoint, where the
diversity of sources(aeríal photography,satellite information and statistic data)
and the multiplicity of using them under different ways, speciallywith regard
to statistic information, are considered.Concerningthe A. Perpillos method,
and its specific application to the province of Castellón de la Plana, somecar-
tographicproblemsare stated,at the sametime that other solutions,considered
as appropiated,are offered. Consequently,the geographycanalysis of the pre-
sentework, that has been chosenas a practicle example, in no way must be
consideredas an exhaustivework.


